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Cuando ChatGPT hace la tarea 

 

Guillermina Ayala. Ciudad de México, 22 de julio de 2026 

 

Un estudiante de secundaria llega a casa con la tarea de escribir un ensayo 
sobre el cambio climático. Abre su computadora, entra a una plataforma de 
inteligencia artificial (IA) y escribe una instrucción de apenas una línea.  

En menos de un minuto aparece un texto bien estructurado, con introducción, 
argumentos y conclusión. Lo copia, hace un par de cambios y entrega el 
trabajo al día siguiente. 

La calificación probablemente será buena. La pregunta es otra: ¿qué aprendió 
realmente?  

Esa escena resume uno de los mayores dilemas educativos de nuestro tiempo. 
La IA ya está instalada en la vida diaria de millones de estudiantes mexicanos. 
Vive en los buscadores, las redes sociales, las plataformas educativas y en 
herramientas capaces de redactar ensayos, resumir libros, resolver problemas 
matemáticos o crear imágenes en segundos. 

La discusión ya no es si debe entrar al salón de clases, sino cómo evitar que, 
mientras facilita el trabajo, debilite justamente las habilidades que la escuela 
busca formar. 

José Escamilla de los Santos, director asociado del Instituto para el Futuro de 
la Educación (IFE) del Tecnológico de Monterrey, explica que la diferencia con 
otras tecnologías es profunda. Antes, las herramientas digitales automatizaban 
cálculos o tareas repetitivas. 

La inteligencia artificial, en cambio, comienza a realizar procesos que 
tradicionalmente considerábamos exclusivamente humanos: analiza 
información, redacta textos, compara ideas, resume documentos e incluso 
argumenta y crítica. 
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En otras palabras, no solo hace el trabajo más rápido. También puede pensar 
por el estudiante. Ahí aparece uno de los conceptos que más preocupa a 
especialistas: la “descarga cognitiva”.  

Todos delegamos ciertas tareas a la tecnología. Nadie memoriza decenas de 
teléfonos porque el celular lo hace. Tampoco realizamos operaciones 
complejas cuando tenemos una calculadora a la mano. Sin embargo, la IA lleva 
esa delegación mucho más lejos. 

Cuando un alumno pide que una plataforma escriba un ensayo, resuelva un 
problema o construya un argumento completo, deja de ejercitar capacidades 
fundamentales para su desarrollo intelectual. Escamilla llama a ese fenómeno 
“deuda cognitiva”. 

Es como pagar la membresía de un gimnasio y enviar a otra persona a hacer 
ejercicio todos los días. El entrenamiento existe, pero los músculos nunca se 
desarrollan. Con la IA puede ocurrir exactamente lo mismo: las tareas se 
entregan, las respuestas parecen correctas, pero el pensamiento crítico, la 
creatividad y la capacidad para expresar ideas propias permanecen inmóviles. 

El riesgo es todavía mayor cuando se trata de niños y adolescentes cuyos 
procesos cognitivos siguen formándose. Por ello, varios especialistas 
consideran que el debate no debería centrarse en prohibir o permitir la IA en el 
aprendizaje, sino en aprender a dosificarla. 

Así como existen momentos para trabajar con calculadora y otros para hacer 
operaciones mentales, también podrían existir “zonas libres de IA”: espacios 
donde el estudiante escriba, lea, argumente y resuelva problemas únicamente 
con sus propios recursos. 

Una desigualdad cognitiva 

En México, además, existe otro desafío. Mientras algunos estudiantes tienen 
computadoras, internet de alta velocidad y padres que pueden acompañarlos, 
otros estudian en comunidades donde incluso la conexión eléctrica sigue 
siendo irregular. 

Si la inteligencia artificial se incorpora sin una estrategia educativa, podría 
ampliar una brecha ya existente. Los estudiantes con mayores recursos 
aprenderían a cuestionar, verificar y aprovechar estas herramientas para 
profundizar su conocimiento. Los más vulnerables podrían limitarse a consumir 
respuestas automáticas sin desarrollar las capacidades necesarias para 
evaluarlas. 

Sería una nueva forma de desigualdad: una cognitiva. La doctora Janneth Trejo 
Quintana, investigadora de la UNAM, reconoce que la IA ofrece enormes 
oportunidades. Puede personalizar el aprendizaje, apoyar tutorías, generar 
retroalimentación inmediata y reducir parte de la carga administrativa de los 
docentes.Pero también advierte una condición fundamental: la herramienta solo 
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resulta útil cuando quien la utiliza posee conocimientos suficientes para 
cuestionarla. 

Quien domina un tema detecta errores, identifica sesgos y reconoce 
información incompleta. Quien no tiene esas bases corre el riesgo de aceptar 
cualquier respuesta como si fuera verdad. Por eso, coinciden los especialistas, 
el profesor no desaparece. Su papel incluso se fortalece. 

Más que competir con la IA, puede convertirla en un punto de partida: pedir una 
respuesta, analizarla con fuentes, identificar omisiones y construir una 
conclusión propia. 

El futuro de la educación o dependa de elegir entre tecnología o enseñanza 
tradicional. Dependerá de formar estudiantes capaces de escribir un ensayo 
con ayuda de la IA, pero también de hacerlo sin ella; utilizar la tecnología para 
ampliar su conocimiento, sin renunciar al esfuerzo intelectual que, al final, sigue 
siendo el verdadero motor del aprendizaje. 
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